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El Partido Acción Nacional considera el mumcipio
como base de ia estructura política nacional; se
ñala a la comunidad municipal como fuente y apo
yo de libertad política, de eficacia en el gobierno y
de limpieza de la vida pública; afirma que debe
ser comunidad de vida y no simple circunscripción
política.

El municipio es tema de su interés partidista;
fue incluido como punto doctrinario entre los ca
torce que abarcaron los "Principios de Doctrina"
aprobados como sustento teórico en su fundación
y en la proyección que de esos Principios se hizo
en mayo de 1965. No sólo se mantuvo el tema en
tre los doce a que fueron reducidos, sino que fue
enriquecido en sus planteamientos.

El tema del municipio ha sido incluido también,
en todas las plataformas de gobierno presentadas
para las campañas de sus candidatos a la Presiden
cia de la República; es en los municipios donde el
Partido ha dado sus más enérgicas batallas, defen
diendo la efectividad del sufragio y demostrando
además que puede ser alternativa democrática de
gobierno. En aquellos municipios en donde ha go
bernado ha puesto en práctica sus postulados de
solidaridad, subsidiaridad y democracia y ha de
mostrado que es posible gobernar para todos sin
facciones de partido; las administraciones panis-
tas han tenido un manejo honrado de las finan
zas y han logrado evidentes mejoras para la comu
nidad.

En el presente trabajo, veremos los conceptos
teóricos que sobre el municipio sustenta el Parido.
En segundo lugar, analizaremos algunos de los
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municipios en donde Acción Nacional ha goberna
do; cuáles características han tenido esos gobiernos
y cuáles beneficios reportaron para la comunidad.
Citaremos algunos ejemplos de cómo los gobier
nos estatales del partido oficial les dificultaron su
labor y cómo agredieron a los gobiernos munici
pales panistas con actos inconstitucionales prepo
tentes.

Acción Nacional ha gobernado hasta la fecha
136 municipios. En la mayoría, sus gobiernos han
reportado beneficios significativos para la ciuda
danía, pero ante la imposibilidad de analizarlos
todos, en este trabajo veremos solamente lo más so
bresaliente de los ayuntamientos panistas en las
siete ciudades más importantes que han sido go
bernadas por Acción Nacional. Iniciaremos el aná
lisis con el municipio de Quiroga que aun cuando
no es localidad con importante población, para el
Partido es muy significativo por haber sido el pri
mer municipio en donde el triunfo de Acción Na
cional fue reconocido y el primer ayuntamiento
panista que gobernó en México.

La institución municipal es probablemente
una de las que tienen más larga tradición en la cul
tura occidental. Municipio era entre los romanos la
ciudad principal y libre que gobernaba por sus pro
pias leyes y cuyos vecinos podían obtener los pri
vilegios y gozar de los derechos concedidos a los
habitantes libres de la ciudad de Roma. El ori
gen de la institución municpal se ubica en la liber
tad y el autogobierno. El partido Acción Nacional
reivindica para el municipio moderno estas carac
terísticas.

La presencia moderna del municipio con su
gobierno local surge en el mundo al mismo tiem
po que se perfecciona la figura jurídico-política
del Estado, con su explicable tendencia hacia la
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centralización del poder. En América, y especial
mente en la Nueva España, muy pronto los esfuer
zos de los poderes municipales para cumplir las
funciones a las que están destinados produjeron
conflictos y enfrentamientos con las autoridades
representativas de la monarquía, las que solían ver
con suspicacia la reiterada defensa de la libertad
municipal. Sin embargo, la tradición en esta ma
teria pesaba mucho para ser abiertamente desafia
da.

Después de la independencia, las autoridades
locales fueron arrastradas por el torrente del cau
dillismo, de la violencia y de los avalares de la vida
nacional, a pesar de lo cual buena parte de los mu
nicipios pudo conservar su salud;más adelante, en
el porfirismo, fueron en general "honorablemente
inocuos".

La Revolución incluyó entre sus postulados el
del "municipio libre", pero lejos de marcar con
esto un renacimiento se acentuó su postración o
más exactamente su disolución. En esto, como en
muchos otros aspectos, la Revolución sólo enar-
boló una esperanza que después frustró. La re
forma municipal se redujo a la supresión de las
jefaturas políticas y las más o menos abundante
retribución de los ayuntamientos declarados au
tónomos, aunque teóricamente responsables en el
manejo de los recursos hacendarlos que les otor-
gabaji las legislaturas locales.

En vez de suscitarse el florecimiento de las
energías locales limpiando sus fuentes y desemba
razando sus vías, se desató sobre el municipio la
avalancha del asalto político exterior; actualmen
te se le tiene sujeto más que nunca a direcciones
y propósitos desvinculados del interés comunal.
No sólo no existe la libertad política administrati
va que la revolución proclamó para los municipios;
ni siquiera hay una política municipal ni una ver
dadera administración municipal. A esto se añade
la corrupción desenfrenada que hace de nuestras
poblaciones grandes y pequeñas "encrucijadas y
mercado" y de las administraciones municipales
empresas inagotables en constante y rápida crea
ción de fortunas personales de sus gobernantes. Al
municipio en muchos casos sólo le queda, como
decía Efraín González Luna, "caciquismo y mu-
gre".

Pero la desalentadora realidad del municipio
mexicano no puede alterar su esencia. El muni
cipio es una de las principales comunidades in
termedias que, a partir de la céluda básica de la
sociedad que es la familia, ayudan al perfecciona
miento de la vida humana. Es una de las múltiples
sociedades que se dan entre la persona individual
y la realidad sociopolítica del Estado.

Después de la familia, célula social primigenia, en se
gundo grado y con una importancia vital, el munici

pio es una comunidad natural que surge espontánea
mente del procedimiento sociológico de la agregación
social. Es en el ayuntamiento donde las familias —por
tener características culturales similares y por coinci
dir en la misma tierra— aunan sus recursos para lograr
una mejor satisfacción de sus necesidades y alcanzar
la perfección relativa en la atención de sus funciones,
como son las de proporcionar sustento material y
aliento espiritual para vivir y trascender.'
El municipio debe ser para la familia escudo protec
tor, atmósfera de libertad y providencia coadyuvante.
La casa tendrá luz, agua, ventilación; con las demás
que forman el pueblo quedará situada en un sistema
congruente de vías y espacios, de jardines y fuentes,
en un organismo urbano que dará a todos los habi
tantes lo que cada uno no podría tener por sí.'
El municipio es "la casa grande" que, en su origen,
se construye con la unión de las familias y que, por
tanto, aunque adquiere independencia de éstas y
rango superior en la estratificación social, no le co
rresponde asumir funciones que la familia pudiera
afrontar con eficacia; de hacerlo, el objetivo que, na
turalmente hablando, le corresponde a la institución
municipal se vería seriamente afectado en tanto que
ya no apoyaría el esfuerzo de los grupos familiares;
por ello el municipio debe respetar el principio orde
nador social de la subsidiaridad.'

No son suficientes los lazos naturales que unen
a la comunidad municipal por la tradición, por la
cultura, por las costumbres, por los intereses, que
no todas las veces son comunes. Se hizo desde

siempre indispensable la erección de la autoridad
y el cjecicio recto de ésta para lograr los fines ya
indicados. Los lazos naturales son así reforzados
por lazos jurídicos y políticos que convierten a la
espontánea, natural comunidad original de vida en
una agrupación ordenada, formalizada y jerarqui
zada.

La naturaleza del municipio es doble: célula
social y célula política y por ello la institución
municipal deberá ser fuente de fortalecimiento de
las virtudes y potencialidades familiares y de las
virtudes sociales cívicas y políticas.

El municipio ha de ser un verdadero centro de cultu
ra en tanto que la convivencia armónica entre seres
inteligentes podría eruiquecer recrear difundir ios
valores culturales de nuestro mundo, de nuestra na
ción y de nuestra localidad. La educación para que
pudiera calificarse verdaderamente como una tarea
nacional podría empezar por ser resuelta en el humil-

'  Viccncio Tovar, Ahel,El Municipio Célula Politica y Ciuda
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de pero eficaz marco de la escuela municipal, de la
comunidad local de padres de familia para multi
plicar las instituciones de la cultura y de-instruc
ción para niños y adultos."

Deberá ser también una verdadera unidad de

convivencia humana, en donde hombres, mujeres
y niños puedan beneficiarse mutuamente con las
vivencias y las experiencias de sus vecinos y cono
cidos; así podrá existir la posibilidad plena de que
la sociedad cumpla en esa dimensión de facilitar el
desarrollo integral del hombre.

Por último, el municipio habrá de ser también
una unidad de producción; así, la gran inversión
que responde a las necesidades de las grandes em
presas regionales y nacionales, aunque insustitui
ble, podría ser complementada con éxito por la
pequeña y mediana inversión, multiplicando las
unidades de producción, de riqueza y de genera
ción de empleos en el ámbito municipal.

Para que el municipio pueda cumplir sus fines
es necesario que su organización suija de un siste
ma eminentemente democrático y para ello la par
ticipación de todos en la tarea política municipal
es condición indispensable.

La participación de los jefes de familia, o en general
de los ciudadanos en la gestión común de los proble
mas municipales evidentemente constituye una acti
vidad política. No sólo implica vigilancia, encauza-
miento y dirección de intereses públicos, sino que
contiene una función específicamente política: la
designación de mandatarios de la comunidad local y el
ejercicio mismo de su autoridad para el bien común.®

Es por esto que el Partido Acción Nacional ha
dado en el municipio sus más enérgicas batallas
por el respeto a la efectividad del sufragio, porque
es allí donde el ciudadano vive de cerca el proceso
de la elección de su gobierno y de la vigilancia de
sus actos; así la práctica política en el municipio
puede considerarse como la escuela primaria de la
democracia.

Pero en el sistema político mexicano, para
que el partido oficial conserve su dominio necesi
ta tener bien asidas las palancas de mando en el
municipio, manejadas por caciques dóciles a la
consigna monopolizadora, capaz de aplastar todo
intento de vida democrática.

El municipio tiene asignadas funciones esen
ciales dentro del sistema de dominación política
en el que el partido oficial trata de mantener a la
Nación. El municipio es pieza imprescindible en el
mecanismo pseudo-electoral y no quieren entre-

" Ibidem p. 806-807

® González Luna, Efraln op.clt. p. 173

garlo al pueblo auténtico. Necesitan una inque
brantable unidad entre el cacique local, los dipu
tados del distrito, el gobernador y los jefes del par
tido oficial. A este estructurado monopolio es al
que se enfrenta el PAN en las campañas electora
les municipales.

Para que el municipio satisfaga sus fines y
prospere es indispensable aislarlo de esta forma de
explotación política, extraña a su naturaleza y a
su misión, concientizando a los ciudadanos para
que se liberen de esa servidumbre política degra
dante. Sólo así podrán los ayuntamientos servir a
los intereses de la comunidad local, asumir su ge-
nuina tarea, consagrarse a la promoción y defen
sa de los valores y derechos de los que es deposi
tario.

La explotación del municipio para finalidades
políticas extrañas ahoga su vida y frustra la insus
tituible tarea local; roba a los habitantes de los
pueblos y ciudades lo que sólo una auténtica ges
tión municipal puede darles.

Se requiere una eficiente y tenaz labor para
cambiar estructuras mentales y políticas para que
la vida pública en los municipios se construya de
abajo hacia arriba, como organización espontánea
de la realidad social que va jerarquizando sus for
mas sucesivas, para asegurar a todos el cumplimien
to de sus propias funciones y al hombre, bienestar
justicia y dignidad.

Apoyando en los anteriores planteamientos
teóricos, el partido Acción Nacional, desde su
fundación, ha participado en todas las contiendas
electorales municipales en que su organización y
la respuesta de la ciudadanía lo han permitido.

Los resultados numéricos, vistos fría y aislada
mente, dan una idea de escasos resultados; pero
analizados en el contexto de un partido oficial cu
ya política es de "carro completo" y que para ha
cerlo realidad dispone de toda la fuerza y los re
cursos del gobierno, no son despreciables los lo
gros panistas.

£1 primer municipio gobernado por el parti
do Acción Nacional fue Quiroga, Mich. en el año
de 1946, siete años después de la fundación de
aquél. En esa época el municipio contaba con
15,000 habitantes y el presupuesto anual decre
tado por el gobierno estatal fue de $ 17 687.25; al
go más de un peso anual por habitante.

El gobierno estatal reconoció el triunfo del
candidato panista, pero el comité del partido ofi
cial municipal declaró nulas las elecciones y for
mó un "gobierno municipal fantasma" para impe
dir a los ciudadanos pagar los impuestos al nuevo
ayuntamiento. La segunda calificación del resulta
do de las elecciones debería, según la legislación
vigente en la época, hacerla el ayuntamiento sa
liente erigido en "Colegio Electoral". Este órgano
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hizo "totuguismo" y el presidente electo tuvo que
"andar tras de todos" para que calificaran las elec
ciones. El día de la toma de protesta el coman
dante de policía no le permitió al presidente ía
entrada en el palacio municipal ni se permitió a los
ciudadanos entrar en el salón de cabildo. Tras lar

go diálogo con el señor Manuel Torres Serranía,
presidente electo, el comandante accedió y los pa-
nistas lograron colocar un aparato de sonido para
que los ciudadanos, a los no se les permitía entrar,
se enteraran de lo que pasaba del palacio munici
pal.

Este relato de lo sucedido en el año de 1946
en Quiroga, Mich., donde el candidato de Acción
Nacional ganó la primera presidencia para su par
tido, no difiere mucho de lo que todavía tienen
que pasar los candidatos que logran superar el
fraude electoral y demostrar su triunfo en los co
micios.

El periodo de gobierno municipal era de dos
años y en ese lapso el gobierno panista logró:

Pintar las fachadas de las casas; hacer transitables los
caminos municipales; hacer cepas para plantar árbo
les frutales; reparar el sistema para el abastecimiento
de agua potable; corregir el funcionamiento del Re
gistro Civil (hasta la fecha, de muchos municipios mi-
choacanos acuden a registrarse en Quiroga, pues dicen
que allí sí se llevan las cosas en orden), reubicar la
escuela que estaba junto a la cárcel (el presidente
municipal regaló el nuevo teneno y donó su biblio
teca personal.®

Los aportes de este gobierno municipal tam
bién son representativos de lo que los cabildos
panistas han logrado con los escasos recursos fi
nancieros de que disponen y de cómo esa caren
cia se ve compensada con el apoyo de la ciudada
nía.

Después de su primer triunfo, pasaron dos
años para que otro candidato panista llegara a la
presidencia municipal de El Gruyo, Jal. Después,
varios más.

En el cuadro que se anexa al final se pueden
ver los municipios gobernados por presidentes
municipales panistas en el orden cronológico de su
elección.

En los primeros 20 años de vida del PAN el go
bierno panista que más se significó fue el del se
ñor Humberto Junco, quien fue electo para el mu
nicipio de Garza García, N.L. con 62% del voto
de los electores. Los dirigentes del Partido en esa
época opinaron que fue posible que la voluntad

® Datos tomados de la revista La Nación, No. 275, 18 de ene
ro de 1947. No. 285 29 de marzo de 1974¡ No. 279, 15 de febrero
de 1947.

ciudadana se expresara realmente en las casillas
electorales porque en esa ocasión el padrón elec
toral "no fue inflado".

La labor de este gobierno municipal fue muy
significativa. En un artículo publicado tn El Nor
te, de Monterrey, titulado "Justa Valoración", re
firiéndose al municipio de Garza Gacía, se dijo:

Naturalmente que si la oposición tuviera mayores
oportunidades de llegar al poder, el fenómeno social
que hemos experimentado en Nuevo León se multi
plicaría y otras entidades disfrutarían de las ventajas
que derivan de esta rivalidad para servir mejor al pue
blo.

Cuando se refiere a rivalidad el autor de este

artículo observa que en lugares donde gobierna la
oposición existen muy buenos servicios públicos,
lo que ocasiona que en lugares donde gobierna el
partido oficial, para "no quedarse atrás",se em
prenden obras y sevicios públicos, lo cual redunda
en beneficio del pueblo. Esto, dice el artículo,
obliga al partido oficial a postular candidatos con
arraigo, idóneos y dispuestos a trabajar por la co

munidad. Este es uno de los beneficios que el Par
tido Acción Nacional ha dado a las comunidades

municipales a partir de que empezó a demostrar
un nuevo modelo de gobierno en los municipios..
Este municipio ha tenido gobierno panista tres ve
ces más y sus ayuntamientos han sido ejemplo de
eficacia y honradez.

En sus segundos veinte años de vida, el Partido
logra que le reconozcan triunfos en 87 municipios.
Los más significativos fueron: de nueva cuenta
Garza García, N.L., en 1967; en ese mismo año
los panistas gobernaron 8 municipios de Sonora,
Incluyendo la capital del Estado, con el señor Jor
ge Valdés Muñoz, quien al tomar posesión, se en
teró que muchos impuestos habían sido cobrados
anticipadamente para reducir las posibilidades del
nuevo ayuntamiento; el gobierno estatal no atacó
directamente al gobierno municipal, el cual pudo
atender el problema más urgente que era el de
sempleo, creando 600 empleos nuevos. En 1974
se volvió a ganar por tercera vez el municipio de
Garza García en N.L.; en este mismo año se reco
noce el triunfo panista en otro municipio de N.L.,
San Nicolás de los Garza, que era el quinto muni
cipio industrial de México. El ayuntamiento fue
encabezado por el Ing. Luis J. Prieto, quien tuvo
logros muy significativos en su gestión: en tres
años cambió la fisonomía de un pueblo abandona
do en una ciudad bien urbanizada con todos los
servicios públicos funcionando; se repararon las
escuelas; se aumentaron las aulas; al personal del
ayuntamiento y de la policía, que ganaba menos
del salario mínimo, se le aumentó hasta sobrepa-
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sarlo; se construyó el Centro de Desarrollo de la
Comunidad en un espacio de 6 hectáreas, y con
una inversión de 10 millones de pesos. Alberga las
instalaciones de ese centro la Cruz Verde, de la
Policía y Tránsito, del IMPI e instalaciones depor
tivas como alberca olímpica, pista atlética, canchas
de basket, tenis y foot ball. Construyó también el
gimnasio municipal en un área de 3,000 m2. En
resumen, la hacienda municipal que el último año
del ayuntamiento anterior no llegaba a diez millo
nes, al finalizar el periodo panista llegaba a los 50
millones de pesos todos cubiertos con ingresos
propios del municipio. Al siguiente periodo, ini
ciado en 1977, este ayuntamiento volvió a contar
con gobierno panista.

Tuxtla Gutiérrez, Clús., ha sido otra ciudad
capital de Estado que ha contado con ayuntamien
to panista. En 1976 el Dr. Baldemar Rojas ganó
por 2 976 contra 1 588 del PRI y 1 216 del PPS.
Lo más sobresaliente de su gestión fue que, por pri
mera vez, los empleados municipales lograron tener
sevicio médico en todas las especialidades. Se resol
vió el problema del agua potable y del alumbrado.
También este ayuntamiento tuvo que sortear las
agresiones del gobierno estatal y sus filiales; El
congreso local negó la solicitud de un préstamo de
Banobras, contraviniendo el acuerdo con el gober
nador. La Comisión Federal de Electricidad au

mentó el costo del alumbrado público municipal
de S 60 000 00 que venía cobrando a S 173 000 00
mensuales. Pese a todo esto, las finanzas públicas
municipales se sanearon.

En este mismo periodo del tercer y del cuarto
decenios de vida del PAN, cuentan con ayunta
mientos panistas cuatro importantes ciudades: Te-
huacán, Pue., en tres periodos; Monclova, Coah.,
en dos, y Zamora, Mich., y Cd. Obregón, Son.

En los últimos diez años el PAN ha gobernado
70 municipios; lo más significativo de esta época
fue que en 1983 el Partido gobernó en el Estado de
Cliihuahua al 80 %dc los habitantes a través de los

alcaldes de 7 municipios, incluyendo su capital y
una ciudad tan importante como Cd. Juárez. Si
multáneamente gobernaba el PAN en dos capitales
de Estado más, Durango y San Luis Potosí. Ganó
también los municipios de Ocotlán y Tepatitlánen
Jal.: de Valle Hermoso en Tamaulipas y de tres
en Chiapas: Arriaga, Zinacantán y Alcalá.

En esta fecha se dio el avance más significati
vo del Partido, pues éste gobernaba simultánea
mente en 16 municipios, incluyendo en ellos tres
capitales de Estado, la mayoría de la población del
Estado más grande de la república y una ciudad tan
importante como Cd. Juárez.

Los ayuntamientos de Cd. Juárez y de Chihua
hua se significaron, además de los resultados ob

tenidos, por la personalidad de sus presidentes mu
nicipales que lograron establecer precedentes muy
significativos para los gobiernos de la oposición en
México.

En Ciudad Juárez el presidente, Francisco Ba
rrio Terrazas, llevó una política de puertas abier
tas, turnando los acuerdos de cabildo a los diver
sos medios de comunicación y dando a las sesio
nes de cabildo un carácter público. Entre sus ob
jetivos se señaló incorporar a la sociedad a los
"Cholos" -jóvenes marginados— por medio de
programas de educación, empleo y acción depor
tiva. Respecto a la regularización de la tenencia
de la tierra había un rezago en el municipio hasta de
15 años; en el trienio panista se regularizaron
16 083 expedientes. En la tesorería municipal se
dejó un saldo superior a los 21 millones de pesos,
sin ningún adeudo, después de realizar gran nú
mero de obras públicas.

El cabildo^ panista de Chihualiua, encabezado
por Luis H. Alvarcz resistió un gran acoso, espe
cialmente en su primer año de gestión, a través del
(Comité de Defensa Popular), CDP ostensiblemen
te apoyado por el gobierno estatal. Una de estas
agresiones fue la invasión de un predio destinado
al beneficio de la comunidad. Cuando la policía,
desarmada, trató de desalojarlos, los miembros del
CDP reaccionaron violentamente ocasionando la
muerte de un policía y heridas a tres personas.
Ante esta grave situación el Alcalde llamó once
veces al gobernador y nunca fue atendido. Sin em
bargo, el predio fue rescatado. Otra agresión con
sistió en la indebida apropiación, por parte del go
bierno estatal, de los servicios de agua potable, al
cantarillado, tránsito, asentamientos humanos y ca
tastro que ilegalmente correspondían al munici
pio. Contra esto se interpuso el recurso de amparo.
Pese a esta lucha desigual el ayuntamiento panista
logró considerables beneficios para la comunidad
municipal gracias al apoyo dedidido de la ciudada
nía. La zona rural del municipio y las colonias pe
riféricas fueron las más beneficiadas. La adminis

tración anterior había invertido en la zona rural 6
millones de pesos y la administración panista invir
tió 240 millones. La tesorería municipal, que en
el último año de la gestión anterior había repor
tado $ 233 123 millones, en el último año de la
administración panista había subido a $ 3 989 336
(Ene. a Sept.). El municipio adquirió el predio de
nominado Huerta Legarreta para destinarlo a par
que púbhco, y un inmueble para destinarlo a ofi
cinas de la tesorería y oficialía mayor. Elaboró el
plan sectorial de vialidad que normaría el creci
miento de la ciudad hasta el año 2 000, además
de la elaboración de reglamentos y muchas obras
más.

En la ciudad capital de Durango el acoso del



y, en su licmpo. Recibió la tesorería con ausencia
absoluta de fondos y con adeudos de más de 90
millones de pesos. La CFE cortó el suministro de
nergfa eléctrica por falta de pago de la adminis
tración anterior. Los trabajadores de limpia sus
pendieron sus labores por falla del pago de sus nó
minas. ni gobernador le retuvo al ayuntamiento las
participaciones (juc debía entregar por 26 millones
mensuales. Brigadas de hombres y mujeres volun
tarios organizaron turnos de limpieza y concentra
ción de basura, en defensa de su ciudad. Se orga
nizaron concentraciones de ciudadanos frente al

palacio de gobierno para informar al pueblo de la si
tuación. El gobernador Jonguitud concentró a to
dos los elementos de Seguridad Pública y de la
12 zona militar para intimidar u los manifestantes.
10 000 panislüs encabezados por el Dr. Nava se
congregaron ante la casa de Jonguitud demandan
do su destitución y exigiendo entregar al municipio
las participaciones federales «|ue le correspotuiían.
El Dr. Nava fue a la ciudad de México a entrevis

tarse con el presidente y los representantes de la
iniciativa privada, después entrevistaron al Gober-
nadorofreciéndose como mediadores. Parece impo
sible creer que todo esto ocurría sólo porque en
un sistema "cicinocrálico" había ganado el candi
dato de un partido de oposición. Este caso es una
muestra del tipo de lucha que Acción Nacional ha
tenido que dar para contribuir a la implantación

gobierno estatal se dio también. Según el periodis
ta Juan Nava de La Voz de Durango: "El partido
oficial estaría muy complacido si Rodolfo Eli-
zondo (presidente municipal panista), renunciara
al PAN y se declarara neutral... si requiriera de ...
/.cuánto? /.cien?, ¿mil millones de pesos? ... noso
tros se los daríamos. Sólo tiene que renunciar al
PAN y declararse neutral". El panista resistió los
cañonazos económicos y el municipio se benefició
con las obras del ayuntamiento. Se creó la infraes
tructura administrativa para llevar a cabo el cobro
del impuesto predial en el municipio. Sin aumen
tar la tasa de impuestos ni de derechos, la recau
dación municipal aumentó en 150% con respecto
ü la administración anterior. Estableció una escue
la de capacitación para la policía municipal. Se or
ganizaron en todos los pueblos y colonias los con
sejos ciudadanos para canalizar adecuadamente
los planteamientos que descaran hacer al ayunta
miento.

San Luis Potosí, la otra capital de Estado, la
gobernaban panistas en 1983. Este ayuntamiento
presentó la característica de haber ganado la elec
ción arrolladoramente por una coalición del PAN
y del PDM. y de que. aunque el Dr. Salvador Nava
no era miembro del PAN, sí suscribió sus princi
pios de doctrina. Este gobierno municipal fue tan

complacer y servir a sus electores.
Su programa de gobierno está apoyado en una

plataforma elaborada sobre la realidad, y las prio
ridades no se establecen con criterio de convenien

cia política, sino con miras a satisfacer carencias
reales.

En cuanto a las finanzas, la casi letalidad de
los municipios a donde han llegado ayunlumientos

de la democracia en México y cómo el sistema ha
estado dispuesto a todo para impedirlo. Pese a to
do el gobierno municipal salió adelante con el apo
yo de la ciudadanía y logró importantes mejoras
especialmente en las zonas más necesitadas: se aten
dió la demanda de drenaje y agua potable en un
95% se oi^anizó la infraestructura administrativa
para el cobro del impuesto predial en el municipio:
se realizó el inventario del patrimonio municipal:
se puso nombres a las calles que carecían de ella,
y se logró un notable cambio en el aspecto exte
rior de la ciudad con un eficiente servicio de man

tenimiento del pavimento y de limpieza en general.
Mención especial mereció también la actuación del
tesorero municipal que llevó la tesorería con gran
eficiencia dando informes periódicos a toda la
ciudadanía.

Actualmente, en 1989, el PAN gobierna 2.3
municipios con ayuntamiento panista, entre los
que se incluye la ciudad de León, Oto., y partici
pan 660 regidores panistas en los ayuntamientos
del país.

Los gobiernos estatales en mayor o menor me
dida siguen acosando directamente, o a través de
grupos como el CDP, a losayuntamicntos panistas.
Con los gobernantes panistas ensayan el soborno,
el halago o el chantaje para obtener su renuncia al
PAN o su sometimiento para seguir el modelo co
rrupto de gobierno del partido oficial. Por estas
presiones, o por errores del Partido que en ocasio
nes ha postulado candidatos que no reúnen las
cualidades necesarias para ser gobernantes munici
pales capaces y honrados, ha habido pit:sidontes
municipales y regidores panistas que han fallado
por incapacidad o por faltar a la honradez. En es
tos casos el Partido ha actuado con energía, orde
nando auditorías para aclarar el manejo de los
fondos públicos municipales e incluso destituyen
do de su carácter de miembros del PAN a quienes
han faltado al cumplimiento de su deber en los
ayuntamientos. Pero pese a esas lamentables ex
cepciones podemos afirmar que e! balance final en
e) resultado de las administraciones municipales
panistas es muy positivo.

Los municipios que han sido gobernados por
panistas han tenido la experiencia de vivir un es
tilo diferente de gobierno: los gobernantes se sien
ten comprometidos con el pueblo que los eligió y
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papistas han encontrado las tesorerías con déficit
que en poco tiempo son saneadas y empiezan a
reportar ingresos muy superiores a los que declara
ban los gobernantes del partido oficial. El mane
jo de los fondos se hace transparente con informes
públicos periódicos que están a disposición de to
dos los ciudadanos.

Los ayuntamientos papistas cuentan con el
apoyo de la mayor parte de la ciudadanía y ésta
colabora con ellos en la solución de los problemas,
lo cual se traduce en mayores beneficios para el
municipio.

Muchos de los regidores papistas han contri
buido también a mejorar el funcionamiento de
los gobiernos municipales exigiendo a los ayun
tamientos del partido oficial que gobiernen con
apego a la ley que atiendan a las necesidades de
la comunidad. Han sido también una presión en la
vigilancia del manejo de los fondos municipales.

Dado el sistema político mexicano, algo de lo
más valioso que los gobiernos municipales papistas
han tratado de aportar a la comunidad es el de
mostrador que la tarea pública debe ir dirigida a
todos los ciudadanos y que en manera alguna de
be revestirse de propósitos partidistas.

Desde el primer día de la gestión pública ha de
quedar claro y fuera de duda que, no obstante ha
berse originado en la postulación de un partido po
lítico -.Acción Nacional- la autoridad ya constituida
gobierna para todos. Esta verdad, tan evidente para
nosotros los panistas, no resulta con frecuencia fá
cil de expresar y comprender a quienes, víctimas
ideológicas de un ambiente político que ha fomenta
do el sectarismo, pretenden justificar o condicionar
el apoyo que nos ofrecen en inaceptables revancltis-
mos, como si el puesto público fuese una prolonga
ción del partido político o la trinchera desde la cual

se puede arrojar sobre nuestros adversarios el fuego
nutrido de la venganza política.'

Históricamente es en el municipio donde se
han dado las más enérgicas acciones para sacudir
se el yugo del poder central. En nuestra época, la
mezquindad partidista ha sido superada cuando la
ciudadanía une sus fuerzas. El hacer realidad el
anhelo del MUNICIPIO LIBRE no será tanto obra
del PAN, sino de la ciudadanía consciente que se
organice para imponerse.

Sólo esa decisión ciudadana podrá lograr para
el municipio mexicano el ideal que poéticamente
delineó Efraín González Luna:

Ciudad amable, milagro de medida, de proporción y
de equilibrio... por cuyas calles fluye la vida, una vi
da especial hecha a la medida del hombre, con un
ritmo que es como respuesta en diálogo amoroso al
ritmo interno del cuerpo y del alma, que tiene pul
sación de aiteria, sentido, conciencia y emoción de
espíritu, vida cuyo estilo no tiene nada de mecánico
ni excesivo, sino todo de humano; ni pantano ni to
rrente, sino río constante encendido de sol: ni vérti
go ni modorra, sino paso ágil y despierto, de hombres
que que saben lo que son, lo que quieren y a donde
van.®

Este es el municipio que el Partido Acción
Nacional quiere para México.

Discurso de clausura del Foro Nacional de Funcionarios
Públicos Municipales pronunciado por el presidente nacional del
PAN, Luis 11. Xlvarez, en la ciudad de San Luis Potosí, 21 de ma
yo de 1989.

®  González Luna, Efrafn/jp.n'í p. 53

MUNICIPIOS GOBERNADOS POR AYUNTA

MIENTOS PANISTAS HASTA JUNIO DE 1989

1946

Quiroga, Mich.

1947

1948

1949

1:1 Gruyo, Jal.

1950

Santa Clara, Dgo.

1951

Quiroga, Mich.
Tzintzuntzan, Mich.

1952

1953

Suchitcpec, Oax.
Tecuitlán, Jal.
San M. Amatitlán. Oax.

Tcquisquepec, Oax.
Coyotepcji, Oax.
San Vicente Ñuño, Oax.

1954

1955

Simojovel, Chis.

1956

San M. Amatitlán, Oax.
Ayuqiiilia, Oax.
Suchitcpec. Oax.

1957

1958

1959

Ascención, Chih.

1960

1961

1962

1963

Sahuayo. Mich.
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1964

Garza García, N L.

1965

Villa Aldama, Cliih.
Santa Bárbara, Cliih.
San Juan Suchitl, Oax.

1966

Suchitepec, Oax.

1967

Abasólo, N.L.
Mérida, Yuc.
Teocaltiche, Jai.

Garza García, N.L.
Hermosillo, Son.
San M. Horcasitas, Son.
Compás, Son.
Cucurpe, Son.
San Pedro Cueva. Son.
Bocachi, Son.

Santa Ana, Son.
Opodcpe, Son.

1968

1969

Uruapan, Mich.
San Juan Xiutetelco, Pue.

1970

Abasólo, N.L.

1971

Cuyotcpeji. Oax.

1972

M. Ocampo, Edo. de Méx.
Amecaineca, Edo. de Méx.
Sati Gabriel Cliiluc, Pue.

1973

Villa Azueta, Ver.
Encamación, Jal.
Jamay, Jal.

1974

Cacaloxtepec, Oax.
Coyotepec, Oax.
San Jacinto, Oax.
Amuzíios, Oax.
Cuyotcpeji, Oax.
OJinaija, Cliili.
Garza García, N.L.
San Nicolás de los Garza, N.L.

1975

Teluiacán. Pue.

1976

Tuxtia Gutiérrez, Chis.
Tultcpec, Edo. de Méx.

1977

San Nicolás de los Garza, N.L.
Cuyotcpeji, Oax.
San Juan Ihualt, Oax.
San Juan Suchitl, Oax.
Coaxomulco, Tlax.

1978

Altepexi, Pue.

1979

Tchuacán, Pue.
Cajeme, Son.
Empalme, Son.
Huepac, Son.
Agua Prieta, Son.
Huixtla, Chis.
Citlaitcpetl, Ver.

1980

Iluixtepec, Oax.
Ayuquilla, Oax.

Huajuapan, Oax.
San Juan Ihualt, Oax,

Coyotepeji, Oax.

Coaxomulco, Tlax.
San Juan Suchilt, Oax.

1981

Zacapu, Mich.
Xostla, Pue.
Chemax, Yuc.

1982

Monclova, Coah.

Acilco. Edo. de Méx.
Agua Prieta, Son.

Hermosillo, Son.
San Luis Río Colorado, Son.
Jalacingo, Ver.

1983

Chihuahua, Chih.

Cd. Juárez, Chih.
Cd. Delicias, Chih.
Camargo, Chih.
Meoqui, Chih.
Casas Grandes, Chih.

Nuevo Casas Grandes. Chih.

Parral, Chih.
Durango, Dgo.
San Luis Potosí. S.L.P.

Arriaga, Chis.
Alcalá, Chis.
Ocotlán, Jal.
Tcpatitlán, Jal.
Zinacantán, Chis.
Valle Hermoso, Tamps.
Coaxomulco, Tlax.

1984

Zamora, Mich.
Tehuacán, Pue.
Teziutlán, Pue,

1985

M. Ocampo, Edo. de Méx.
Coaxomulco, Tlax.
Rafael Delgado, Ver.

1986

Huixtepec, Oax.

San M. Ahuehueti, Oax.
Ocotlán, Oax.

San Juan Ihuatl, Oax.
Cacaloxtepec, Oax.
Ensenada, B.C.

Nuevo Casas Grandes, Chih.
San Feo. del Rincón, Gto.

1987

San Martín Texmclucan, Pue.
Yehualtcpec, Pue.
Coyomeapan, Pue.
Zamora, Mich.

Jacona, Mich.

1988

Garza García, N.L.
Santa Catarina, N.L.
Chiconcuac, Edo. de Méx.
Tetiz, Yuc.

1989

León, Gto.
Arandas, Jal.
Totaltiche, Jal.
Tcpatitlán, Jal.
Zamora, Mich.
San Luis Potosí, S.LP.
Amiadillo, S.L.P.
Villa de la Paz, S.L.P.
Xicotzingo, Tlax.
Rafael Delgado, Ver.
Momax. Zac.


